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Una violencia que
permea en el país
Los episodios que se repiten en los colegios y
el ataque a una ministra dan cuenta de un
fenómeno mayor en la sociedad.

L
a sociedad chilena evidencia estar in-

mersa en una grave espiral de violencia
que está permeando diversos espacios
de convivencia cotidiana. Los recientes

episodios registrados al interior de los

recintos escolares, marcados por serias amenazas de
tiroteos y riñas a partir del homicidio de una inspec-

tora en la comuna de Calama, sumados a la inacepta-
ble agresión sufrida por la ministra de Ciencia en Val-
divia, dan cuenta de un clima álgido y preocupante.
Estos hechos configuran un escenario crítico que al-

tera la paz del país entero.
Si bien la violencia de hoy responde a un fenómeno
netamente multicausal, resulta del todo imposible
analizar este complejo escenario sin remontarse a

hechos que marcaron un punto de inflexión estruc-
tural. En este sentido, no se puede dejar de lado

aquel recordado episodio del año 2008, cuando una
estudiante le arrojó un jarrón con agua a la entonces

ministra de Educación. Aquel acto, que en su mo-
mento generó un extenso debate, operó como una
fractura visible en el respeto básico que se debe man-
tener hacia las autoridades de turno.

Desde esa época en adelante, el país transitó por un

proceso de deterioro institucional paulatino. En me-
dio de discursos que fueron relativizando el uso de la
fuerza física y la intimidación, validando estas prácti-

cas incluso como un método legítimo de acción polí-
tica, el cerco del mutuo respeto se fue corriendo de

manera sostenida. La condena a la violencia dejó de
ser una convicción transversal para condicionarse al

contexto, instalando la perniciosa idea de que agre-
dir a otro resulta justificable bajo ciertas consignas de

corte ideológico.
Hoy, los síntomas cotidianos indican de forma indes-
mentible que la sociedad está enferma. Por ello, ya es
el momento de frenar la violencia con total determi-
nación desde todas las instituciones del Estado. Se

debe sentenciar, mediante la aplicación estricta de

las normas vigentes, que toda acción tiene conse-

cuencias ineludibles para quien la comete. Recupe-
rar la paz social requiere de voluntad política. De lo
contrario, si persiste la impunidad, el cerco se segui-
rá corriendo hasta dañar nuestra democracia. El país

exige límites hoy mismo.

C
Columna Ricardo Greene,

Doctor en Antropología

¿Qué es buena arquitectura?

En una sala de espera encontré una de esas revistas brillan-

tes de arquitectura y diseño que uno hojea sin mucho pro-
pósito. Había una casa rural, suntuosa, fotografiada al atar-

decer. Madera oscura, grandes ventanales, techo a dos aguas con
una inclinación estudiada. Todo en su lugar. No había personas, ani-
males ni maleza asomando entre las piedras. Sólo la casa, entera y

quieta, como fuera del tiempo, flotando en un paisaje que parecía
existir sólo para contenerla.

El texto decía que el arquitecto había ganado un gran premio
internacional, y no pude dejar de preguntarme si eso era realmen-
te buena arquitectura.

La pregunta no tiene una respuesta única, y nunca la ha teni-
do. Para la arquitectura moderna, una obra es buena cuando la
forma sigue a la función y el espacio fluye sin fricciones. Para el

brutalismo, la honestidad material, sin disfraces, lo es todo. El ba-
rroco tenía otra convicción: la grandiosidad era una forma de po-

der y de fe, y la buena arquitectura debía elevar el espíritu para
recordarle al cuerpo su pequeñez.

En Occidente la enseñanza de la disciplina ha estado primor-
dialmente guiada por Vitruvio, quien propuso que la arquitectu-
ra descansa sobre tres principios básicos: venustas (belleza), fir-
mitas (firmeza) y utilitas (utilidad). Puede haber algo de verdad

en aquello, pero hoy ya no es suficiente.
Sabemos, con más claridad que nunca, que no somos indivi-

duos aislados, sino criaturas entramadas en redes de cosas, cli-
mas, viento, barro, bichos, árboles. Lo que construimos no ocu-

rre en el vacío. Ocurre en algún lugar, con ciertos materiales, pa-
ra ciertas personas, sobre ciertos suelos. Desde ahí la pregunta
por la buena arquitectura se complica, y se enriquece.

¿Es buena arquitectura un edificio excepcional que, para ser
construido, requirió arrasar un cerro o cubrir un humedal? Hay
casas en la ruralidad chilena que aparecen en las mejores revis-

tas, pero cuya historia y contexto no comparecen. Nada se dice
del ecosistema que desplazaron, ni de los pumas y gatos güiñas

que por allí dejaron de transitar. ¿ Podemos llamar buenas a esas
obras? ¿ O son sólo bellas, que es otra cosa?

¿Es buena arquitectura un estadio fascinante cuya construc-

ción costó la vida de cientos de trabajadores, como ocurrió en Ca-
tar durante los preparativos del Mundial? ¿ Puede un edificio ser

magnífico y, al mismo tiempo, terrible?
Quizá hoy necesitamos de un cuarto principio: la responsitas,

entendida como la capacidad de una obra de responder por lo
que ocurrió antes de que llegara la arquitectura, y por lo que que-
dará cuando los planos ya no importen.

Por supuesto que una buena arquitectura sigue necesitando
respuestas sobre los materiales, los espacios, la luz, la proporción.

Pero también debe hacerse cargo del cerro que modifica, del hu-
medal que drena, de las manos que la levantan, de las calles que
congestiona, del barrio que encarece, del aire que contamina, de
la ciudad que construye.

Producir el territorio nunca ocurre sobre el vacío, y una bue-
na arquitectura debiera actuar acorde a ello.
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"Llama profundamente la atención que
no se visualicen pistas que lleven a
concretar la detención de la persona o
de quiénes cometieron tan vil asesinato"

Fidel Espinoza, senador, al cumplirse un mes
del crimen del carabinero en Puerto Varas
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Ciudadanos evitan colisión de tren local

Ciudadanos evitaron una tragedia ferroviaria cerca de Alerce. Tres

carros de carga rodaban sin locomotora hacia Puerto Montt por
un declive. Los testigos, que viajaban desde Puerto Varas, dieron

aviso al jefe de estación y lograron detener el tren local a Osorno.

Afortunadamente los carros se detuvieron por la pendiente, evi-

tando un choque fatal que pudo tener graves consecuencias.

50 años |12 de abril de 1976

Buscan eliminar el "carreteo" en el transporte

La Junta Provincial Reguladora del Tránsito se reunió ayer para
abordar la crisis de locomoción. Durante la cita se analizaron ser-
vicios urbanos, rurales e interprovinciales. El organismo busca
corregir fallas como el "carreteo" y las carreras contra el reloj.
Además, se discutió el transporte para alumnos y profesores. Es-
tas medidas pretenden optimizar el tránsito local lo antes posible.

10 años |12 de abril de 2016

Calle San Pedro prioriza tránsito peatonal

La calle San Pedro de Puerto Varas se convierte este mes en un
moderno paseo peatonal. El proyecto, respaldado por el BID y
Gehl Architects, busca priorizar al peatón frente al automóvil. Du-

rante el encuentro participativo, se detalló que la intervención du-

rará cuatro meses a modo de prueba. "La idea es generar una pro-

puesta definitiva", indicó el municipio lacustre.
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